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LOS PADRES DE LA IGLESIA 
EN LA CRITERIOLOGIA TEOLOGICA 
DE SANTO TOMAS DE A Q U I N O 
JUAN JOSE DE MIGUEL 
I. LA TERMINOLOGÍA. PATRES, DOCTORES, SANCTI 
Analizar la terminología que Santo Tomás usa en el te-
ma que nos ocupa puede parecer, a primera vista, cues-
tión poco importante. Este análisis, sin embargo, descu-
bre que los términos llevan consigo datos significativos pa-
ra el estudio de los Padres, 
Con frecuencia, para referirse a los nombres con que 
Santo Tomás designa a las autoridades patrísticas, se em-
plean por algunos de modo equivalente los términos de 
Doctores de la Iglesia y Santos Padres. Desde la perspec-
tiva del valor de la autoridad, y expresándonos con la 
terminología hoy "ad usum", ciertamente son válidas es-
tas equivalencias. Pasan por alto, no obstante, algunos as-
pectos del pensamiento de nuestro autor, que no usa és-
tos términos de manera indistinta. 
Tomás de Aquino, realista y preciso en el lenguaje, iri-
siste en que los nombres sirven para designar unos conte-
nidos —"nomina sint imposita ad significandum res"—; y, 
por tanto, los nombres de Padre y de Doctor, usados con 
precisión, contienen en sus escritos significados diversos. 
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A. LA TRADICIÓN CRISTIANA, • 
Se entiende, normalmente, bajo el término "Padres de 
la Iglesia" a los escritores que son: a) ortodoxos, b) san-
tos, c) reconocidos por la Iglesia, y d) pertenecientes a la 
antigüedad cristiana (1). 
Esta noción de Padre de la Iglesia presenta unas notas 
precisas que han surgido decantadas después de un uso 
indiscriminado del término Padre. 
Quiere decirse con esto que, aunque suele fijarse el 
Concilio de Calcedonia como referencia de un uso y signi-
ficado del término ya bastante preciso (2), tanto la Patrís-
tica como la Teología Escolástica denominan, bajo la ex-
presión Padre, significados muy diversos, que van tenien-
do una vigencia sucesiva —y frecuentemente simultánea— 
hasta acuñarse la definición que se enuncia ordinariamen-
te. 
Antes de observar el uso de la terminología en Santo 
Tomás, parece útil considerar los empleos y contenidos 
más importantes a los que el término aludido ha hecho 
referencia a través de la literatura cristiana. 
a) Se designa, en primer lugar, con la expresión Pa-
dres a los mayores en la fe; antepasados —biológicos o no— 
en confesar y vivir la fe, de quienes ésta se ha recibido. 
Este significado tienen, por ejemplo, las referencias que 
hace Casiano a la autoridad de los ancianos —él los deno-
mina maiores, séniores o patres nostri— que sabiamente 
mandaron a las generaciones posteriores seguir sus conse-
jos y mandatos (3). 
b) Con el término Padres se denomina también a los 
Padres del desierto. Modelos ascéticos a imitar, cuya doc-
-'(1)" Cfr. E . A M A N N J Les Peres de L'Eglise, DTC 12, co l 1.196-97. 
(2)- Cfr. E . W I E S T ; Institutiones patrologiúe in usüm academicum; 
Ingolstadt, 1975, pp. 530-534. ". 
(3) Cfr. Conferences XVIU, 7; Sources Chrétienhes 64, p. 19; XXI, 
10, p. 86; XXI, 14, p. 89; también en San Atanasio es frecuente este 
significado. Cfr. H. S I E B E N , Zur Entwicklung der Konzilsidee, Theologie 
und Philosophie 45 (1970) 53. 
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trina -^reflejada en apotegmata— recogen los discípulos. 
Concretamente, en la Regla Pastoral de San Gregorio Mag-
no, la palabra Padres no connota una especial facultad en 
el cultivo de la doctrina, sino una preeminencia de vi-
da (4); todo lo más, interesan sus dichos, que resumen sus 
convicciones y actitudes básicas, y ayudan a meditarlas é 
imitarlas (5). 
c) Padre es, también, el nombre con el que se designa 
ordinariamente en la Iglesia al fundador de una familia u 
orden religiosa. 
d) El nombre de Padre se aplica también a los maes-
tros de vida interior y doctrinas arcanas o "incognitae" (6). 
Instrucciones y enseñanzas, junto al testimonio de vida, 
confieren una cierta paternidad y alta estima en el pue-
blo cristiano (7). Y así, durante los siglos vi y vn, se reco-
pilan y redactan las vidas ejemplares de los Padres, cuyo 
conocimiento se considera importante, y se recomienda su 
lectura (8). 
e) Se llama también Padres a los autores de las reglas 
monásticas. San Benito, por ejemplo, se autodenomina 
Padre (9). 
f) Con el florecimiento de la vida común aparecen los 
superiores o moderadores de la vida monástica que se nom-
bran con el término de Abades o Padres (10). 
(4) Regula V, PL 37, 41 ; y Casiano, en las Conferences III, XVIII, 
15. Sources Chrétiennes 64, p. 29. 
(5) Cfr. P. RICHE, Education et culture dans l'occident barbare, VI-
VUIe siècles, Paris, 1962, p. 373 . 
(6) Conférences III, XX, 3 , Sources Chrétiennes 64, pp. 59-60 . 
(7) Cfr. S. Clemente Alejandrino, Stromata 1, 1, 2 -2 , 1, PG 8, 6 9 0 ; 
y Martirio, de S. Policarpo XI, 2 ; en Padres Apostólicos, p. 6 8 1 , Ed. 
B A C ; también S. Gregorio en MoraZia XXVII, 13 s., PL 76 , 4 0 5 ; y 
Homil. in Ezeçh. II, IV, 10-12 , PL 76, 9 7 9 s. 
• (8 ) : . Cfr. Vitae Patrum- Pauli, Antonii, Hilarionis... Decreto de:Ge* 
lasio, PL 59, 1 5 7 ; y De ortu et obito Patrum de San Isidoro PL 83. 
RICHE, O. C , p. 373, cita a San Columbano como ejemplo de los que 
recomiendan la lectura de las vidas de los Padres. 
(9 ) Cfr. S. B E N I T O , Prologue, Règle, Sources Chrétiennes 181, p. 413 . 
(10) S. Benito explica el significado y las funciones del Abad en 
Règle II, Sources Chrétiennes 181, p. 441 . 
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g) Los escritos cristianos contienen frecuentes alusio-
nes a los patriarcas judíos que —por influencia, sin duda, 
de Hebr. 1, 1— son nombrados con la expresión Padres (11). 
h) En torno al Concilio de Nicea se consolida una nue-
va significación del término Padres. Aquí, la expresión alu-
de al grupo de Obispos reunidos en Concilio. 
Se trata ya —al hablarse de la autoridad de los Pa-
dres— de un término técnico de decisiva importancia doc-
trinal y cuya invocación frecuente va a traer consigo un 
desplazamiento de otros significados (12). 
San Basilio, queriendo subrayar la importancia de su 
predicación y refiriéndose a los Obispos reunidos en Ni-
cea, escribe: "lo que enseñamos no es fruto de unas re-
flexiones personales sino extraído de los Santos Pa-
dres" (13). 
i) Padres son llamados también los obispos singulares, 
porque su poder episcopal consiste precisamente en trans-
mitir la vida y la enseñanza en la Iglesia (14). 
j) Padre es, por otra parte, el doctor cristiano de re-
conocido prestigio que interpreta o comenta la Escritu-
ra (15). 
Nos hallamos, en este uso, ante uno de los significados 
más importantes del término, desde el punto de vista doc-
trinal. 
El valor e importancia del testimonio unánime de los 
Doctores se aprecia bien pronto, al esforzarse los autores 
(11) Por ejemplo, S . Juan Damasceno Oratio III, 4, PG 94, 1321, 
1324. El Damasceno, además de citar Hebr. 1, 1, hace suya la termino-
logía. Cfr. K . F . M O R R I S O N , Tradition and authority in the Western 
Church, Princeton, 1969, p. 175. 
(12) Cfr. P. S M U L D E R S , Le mot et le concept de Tradition chez les 
Pérès Grecs, Recherches de Science Religieuse 40 (1952) 56. 
(13) Cfr. PG 32, 587. También S. Gregorio Nacianceno, PG 36, 233. 
A partir de Nicea, los Concilios suelen comenzar sus enseñanzas ape-
lando a los Santos Padres; por ejemplo, Calcedonia Dz. 148, y II de 
Nicea Dz. 302. 
(14) San Epifanio es un ejemplo del uso del término en este sen-
tido: Haereses, 75, 4; PG 612, 505. 
(15) Cfr. Virgilio. PL 69, 124; S. Benito, Règle IX, 8, Sources 
Chrétiennes, 182, II, p. 517. 
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(16) S. Agustín, Contra Iulianum, PL 44, 649-829. 
(17) Ibidem, I, 5, n.o 20, PL 44, 636; y Vigilio PL 69, 41. 
(18) Cfr. W. V Ô L K E R , Das Vollkommenheitsideal bei Origines, 1931, 
pp. 169 s. 
(19) Histoire Ecclésiastique V. 4, 2 Sources Chrétiennes 41, p. 27. 
(20) J . D E G H E L L I N C K , Le Mouvement theologique du XII siècle, 
Paris, 1914, p. 476. 
(21) Ejemplo de esto son la colección de S. Emerano (s. ix) y el 
Decreto de Verceil (s. x). 
(22) Véase, por ejemplo, S. León, Sermón, 4, ç. 2, PL 54, 149. 
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cristianos por confeccionar bloques de testimonios de los 
distintos doctores Ecclesiae para apoyar, complementar, o, 
con frecuencia, rechazar, una doctrina (16). 
Los Padres son, en suma, un criterio seguro —locus 
Traditionis vendrá a llamarse—, para encontrar la fe ver-
dadera ; y, el recurso a ellos, supone estar inmerso en la 
corriente patrimonial de la Iglesia, llamada Tradición (17). 
k) Otro significado de la palabra Padre nos lo propor-
ciona Orígenes. Al tratar este autor de la figura del maes-
tro de doctrina o catequista —laico o no— de los que han 
de recibir el bautismo, considera sus funciones y le desig-
na con el nombre de Padre (18). 
1) También el Romano Pontífice —en singular— es 
llamado Padre en la Historia eclesiástica de Eusebio (19). 
Y Gregorio VII alude con el término Padres a sus predece-
sores en el pontificado (20). 
m) Se designan también con el título de Padres a los 
garantes de la Tradición; se incluyen en este significado 
Padres de la Iglesia y Papas revestidos ya con la fuerza, 
teórica y práctica, de las auctoritates. A ellos se hace fre-
cuente referencia en el uso canonístico (21). 
n) Padres es, por último, una noción amplia e inten-
cionadamente vaga utilizada en los documentos papales. 
Se recurre así a la reconocida autoridad de los Padres pa-
ra apoyar unas determinadas decisiones o actitudes que 
importa promover, o reprobar otras (22). 
JUAN JOSE DE MIGUEL 
B . SANTO TOMÁS DE AQUINO. 
En Tomás de Aquino, en cambio, el término Padre 
—usado siempre en plural— recibe fundamentalmente dos 
acepciones: a) Obispos que han intervenido en los grandes 
concilios determinando la vida de la Iglesia o formulando 
su fe (23); y b) los mayores en la fe (24). 
De la larga lista de significados que hemos aportado, 
como presentes en la literatura cristiana anterior, el Aqui-
natense sólo recoge, por tanto, los enunciados en séptimo 
y octavo lugar. 
No quiere decirse con esto que Santo Tomás no conoz-
ca otros empleos del título Padre; es evidente, sin embar-
go, que restringe notablemente su empleo, y sólo excep-
cionalmente lo aplica a otros sujetos que no sean los ya 
indicados (25). 
(23) En el Comentario In Syrtib. Apost. y en el C. impugnantibus 
Dei cult. et reí. (Opuscula Theologica, II, Ed. Marietti) se encuentra 
continuamente "Sancti Patres" referido a los miembros del concilio. 
Lo mismo se halla en la Suma; en concreto en la II-II, q. 1, a. 10, ad 6 
dice refiriéndose al Símbolo redactado en Nicea: "Symbolum Patrum 
est declarativum symboli Apostolorum". Y en la misma II-II, q. 1, a. 7, 
Resp. escribe, hablando del desarrollo de los artículos de la fe: "Quia 
quaecumque posteriores crediderunt continebantur in fide praecedenti-
bus Patrum, licet implicite"; y en la misma q. citada, a. 11 dice: 
"Sancti Patres —alude a los sinodales del V o concilio de Constantino-
pla— damnaverunt"; Suppl. q. 69, a. 2 Resp.; etc. 
(24) El Nuevo Testamento usa la expresión judía "los Padres" para 
designar los hombres que habían sido testigos y beneficiarios de los 
grandes hechos slavíficos. Cfr. Le. 1, 55; Hebr. 1; Jn. 6, 21. El término, 
con esta significación precisamente, se encuentra presente en la Edad 
Media. Cfr. ut supra, letra g. Puede verse también J. M O R A L E S , Las 
verdades católicas en las colecciones canónicas anteriores a Graciano. 
Estudio del Decreto de Burchardo de Worms (s xi), Ius Canonicum 26 
(1973) 344. 
Santo Tomás lo utiliza, entre otros, en los siguientes lugares: III, 
q. 8, a. 3 (Los Padres observando los preceptos legales llegaban a Cristo 
por la fe: Sancti Patres non insistebant sacramentis legalibus tanquam 
quibusdam rebus...); III, q. 52, a. 2, Resp. ("Sanctis Patribus qui pro 
solo peccato originali detinebantur in inferno"). También q. 49, a. 4, 
ad 1 y q. 52 a. 5, dedicado a la espera de los Padres. 
(25) Santo Tomás se hace eco, por ejemplo, del recurso que hacen 
los Papas de modo genérico a la autoridad de los Padres (véase ut su-
pra n.o 14). Así cita al Papa Esteban en la II-II, q. 95, a. 8, Sed C : 
"Quod Sanctorum Patrum sancitum non est!.."; y en la III, q. 68 a. 8, 
Resp. recoge una carta de San Gregorio donde se dice: "Ab antiqua 
Patrum institutione didicimus...". 
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(26) Sólo en raras ocasiones hemos visto, referida a las autorida-
des patrísticas, la denominación Sancti Patres. En el Proemio al Cont. 
error. Graec: "in auctoritatibus Sanctorum Patrum"; en í Sent. dis. 33, 
q. 1, a. 5: "Aut enim Sacra Scriptura dicitur canon Bibliae, au dicta 
Sanctorum Patrum; y en í í - í í , q. 10, a. 1, ad 3: "infidelitas... oritur ex 
superbia ex qua contigit quod homo inteüectum suum non vult subiicere 
regulis fidei et sano intellectui Patrum". Comparándose con el uso repe-
tido de otros términos que veremos, estos textos tienen una importan-
cia muy relativa. 
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Nuestro autor, cuando se refiere a un autor eclesiástico 
de prestigio reconocido, cuya doctrina ha sido de algún 
modo avalada por la Iglesia, o cuya actividad pastoral 
le confiere una cierta paternidad en la Iglesia, utiliza una 
serie de títulos entre los cuales el más común es el de 
"Doctor Ecclesiae" (26). 
El término "Padres de la Iglesia" —utilizado durante 
tanto tiempo para designar a los antiguos escritores, maes-
tros de doctrina y vida cristiana— se eclipsa, para dar lu-
gar, en Santo Tomás, a una terminología que, sin ser nue-
va en su forma, varía en sus significados. 
El término ha asumido ahora en sus expresiones equi-
valentes (doctores, sancti) una carga intelectual, que re-
fleja la metodología y presupuestos del Doctor Angélico. 
Los nombres con los que Tomás de Aquino denomina a 
las autoridades patrísticas son los siguientes: 
1. Doctores Ecclesiae (STh. I, q. 1, a. 8, ad. 2; II-II, 
q. 10, a. 12 Resp.). 
2. Sancti Doctores (STh. I, q. 13, a. 2, ob. 2; q. 39, a. 5, 
ad. 1; q. 110, a. 1, Resp.; q. 110, a. 1, ad. 3, se cita aquí a 
Agustín, Damasceno, Orígenes, y Gregorio; III, q. 16, a. 8, 
Resp.; III, q. 52, a. 5, ad. 1; Agustín es llamado Santo Doc-
tor). 
3. Sancti (STh. II-II, q. 1, a. 5, ad. 2; III, q. 21, a. 4, 
ad. 1: los santos se han expresado de modo diverso y se 
nombra a Hilario, Jerónimo, Dionisio, Ambrosio y Oríge-
nes; Suple, q. 67, a. 3, Resp.: Crisóstomo, Ambrosio y 
Agustín; Suple, q. 78, a. 1, Resp.; Suple, q. 99, a. 1 Resp.: 
se citan Agustín y Gregorio). 
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4. Opiniones Sanctorum (STh. I, p. 66, a. 1. Resp.: se 
cita a Agustín, Basilio, Ambrosio y Crisóstomo). 
5. Dicta Sanctorum (Supple. STh. q. 71, a. 5, Resp.; q. 
92, a. 3, Resp.; Apéndice, a. 2, Resp.). 
6. Doctores Graeci et Latini (STh. q. 35, a. 2 Resp.). 
7. Sacri Doctores (STh. I, q. 39, a. 8, introduc.: se cita 
a Agustín e Hilario; II-II, q. 11, a. 2, ad. 3; q. 29, a. 3: Je-
rónimo y Agustín; III, q. 4, a. 4, ad. 1: se refiere a Agus-
tín). 
8. Doctores (STh. III, q. 27, a. 4, ob. 2: se recoge a 
Orígenes y a otros que no se nombran). Después se cita a 
Ambrosio y a Basilio con otras posibles explicaciones. 
9. Antiqui Doctores (STh. II-II, q. 14, a. 1, Resp. y se 
dan agrupados en tres sentencias: 1) Atanasio, Hilario, 
Ambrosio, Jerónimo, Crisóstomo; 2) Agustín; 3) Ricardo 
de San Víctor; III, q. 78, a. 6, Resp. no dice de quienes se 
trata, pero rechaza sus posiciones; Prólogo Contra Errores 
Graecorum). 
10. Auctoritates Sanctorum (STh. III, q. 62, a. 1, Resp.; 
Suple, q. 91, a. 3, ad. 6). 
De esta enumeración se deduce que el término Doctor, 
en Santo Tomás, es amplio y no tiene los límites tan pre-
cisos que guarda para nosotros el concepto Santos Padres. 
Y, también se observa que existe un doble denominador 
común: los términos doctor y sanctus. 
Cuando se enuncia el término Padre, se piensa, ordina-
riamente, en un autor de la antigüedad cristiana. Santo 
Tomás, sin embargo, incluye autores de épocas muy di-
versas ; incluso a autores que no son, en determinados te-
mas, testigos auténticos de la fe de la Iglesia. Diríase, so-
bre todo, que nuestro autor tiene una concepción extrema-
damente dinámica de lo que en la Iglesia son, sin limitar-
se a una época, los testigos autorizados de la fe (27). 
(27) No suele ser frecuente este modo de concebir a los Padres de 
la Iglesia. No obstante, el Catecismo Romano trae una visión muy seme-
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II. UN ESBOZO DE CRITERIOLOGIA TEOLOGICA 
Lugar destacado donde claramente se habla del valor 
de los Padres es el artículo 8 de la cuestión 1.a de la Suma. 
Se trata de un pasaje muy conocido que por su situación 
al comienzo de la gran obra teológica —obra de madurez 
y de síntesis— y por su importancia objetiva, se ha consi-
derado como un esbozo o esquema de lo que posteriormen-
te se denominará tratado De Locis Theologicis. 
El texto que nos ocupa dice así: 
"Ad secundum, quod argumentari ex auctoritate est 
maxime proprium huius doctrinae : eo quod principia huius 
doctrinae per revelationem habentur, et sic oportét quod 
credatur auctoritati eorum quibus revelatio facta est. Nec 
hoc derogat dignitati huius doctrinae: nam licet locus ab 
auctoritate quae fundatur super ratione humana sit infir-
missimus; locus tamen ab auctoritate quae fundatur su-
per revelatione divina, est efficacissimus... 
Sed tamen sacra doctrina huiusmodi auctoritatibus uti-
tur quasi extrañéis argumentis, et probabilibus. Auctorita-
bus autem canonicae Scripturae utitur proprie, ex neces-
sitate argumentando. Auctoritatibus autem aliorum docto-
rum Ecclesiae, quasi arguendo ex propriis, sed probabiliter. 
Innititur autem fìdes nostra revelationi Apostolis et 
Prophetis factae, qui canónicos libros scripserunt: non au-
tem revelationi, si qua fuit alus doctoribus facta" (28). 
Las palabras de Santo Tomás nos refieren con nitidez 
el orden y valor que corresponden a los diversos materia-
les con los que va a construir científicamente el edificio 
de su teología. 
En primer lugar, la Sagrada Escritura. Los argumentos 
basados en la Sagrada Escritura poseen la máxima autori-
zante a la de Tomàs de Aquino: "Ad cuius sententiae cognitionem du-
plici via et ratione possumus pervenire. Prima est, cum Patres, qui ab 
initio Ecclesiae atque omni deinceps aetate floruerunt, et Eeclesiasticae 
doctrinae optimi testes sunt, consulimus" cap. IV, pàg. 237 (Madrid, 
1971). 
(28) I, q. 1, a. 8, ad 2. 
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(29) Bajo el término Doctores se alude aquí a los Padres de la 
Iglesia y no a los teólogos. En apartado precedente, dedicado a la ter-
minología, se ha visto el alcance exacto de estos términos que se usan 
indistintamente. 
(30) Esta valoración presente en la Suma es distinta y mucho más 
crítica de la que, en su juventud, hiciera Santo Tomás en el Comen-
tario a las Sentencias de Lombardo. Al comienzo de su actividad teo-
lógica, no hace puntualizaciones excesivas, y parece poner en pie de 
igualdad a la Escritura y a los Padres de la Iglesia. Véase I Sent. dist. 
33, q. 1, a. 5 y III Sent. dist. 1, q. 1, a. 3. Ahora el autor de la Suma con-
sidera que sólo la Escritura proporciona argumentos en sentido es-
tricto. 
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dad. Sólo la Escritura canónica fundamenta la fe, guarda 
los contenidos de la Revelación y exige necesariamente del 
creyente, en este caso del teólogo, una rotunda acepta-
ción. Ella constituye, además, la herencia propia de la Igle-
sia, de la que, por tanto, nunca se puede prescindir. 
A continuación, nuestro autor sitúa a los Doctores de 
la Iglesia (29). Las doctrinas de los Padres (30) son, gene-
ralmente, argumentos que se le ofrecen al teólogo en el 
mismo nivel donde realiza su trabajo. Habla en ellos, en 
efecto, la mente cristiana iluminada con la luz de la Re-
velación. De ahí que los testimonios de los Padres sean con-
siderados como argumentos propios, pertenecientes al ba-
gaje doctrinal que la Iglesia ha acumulado a través de di-
versos tiempos y circunstancias. Pero los escritos de los 
Padres, aunque éstos hayan tenido revelaciones particu-
lares, no forman parte de la Revelación; y el valor de su 
autoridad es el de argumentos probables. 
Por último, en orden de importancia, el texto que co-
mentamos menciona a las autoridades profanas. 
Por tratarse de auctores que han podido formular con-
cepciones válidas de la realidad, y aproximaciones a la ver-
dad única de las cosas, sus argumentos alcanzan también 
un cierto grado de probabilidad, aunque se sitúan en un 
piano extrínseco al de las realidades reveladas. 
Quedan así establecidos y ordenados los argumentos di-
versos con los que Santo Tomás va a proceder en la cons-
trucción de su teología. 
La mente cristiana incorpora y organiza materiales de 
índole diversa que, antes de nada, es preciso sopesar en su 
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(31) En el Cont. error. Graec, Santo Tomás prueba el Primado 
Romano a partir de textos de Concilios: c. 33 (Ed. Marietti, nn. 1.119-
1.120). 
(32) Se recurre a la liturgia, por ejemplo, en III, q. 20, a. 5, Sed 
Cont. 
(33) Por ejemplo Cont. error Graec. Prol. ; y De Malo, q. 3, a. 14, 
ad 2. (Ed. Marietti, Opuscula Theologica I) dice : secundum expositionem 
antiquorum sanctorum, et etiam secundum expositionem magistralem". 
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verdadero valor. No es lo mismo la eficacia y trascenden-
cia de la Palabra divina que la aportación humana. 
Por otra parte, cuando se observan con cierto deteni-
miento las materias que nuestro autor desarrolla, se cons-
tata, en efecto, una fina y sutil distinción que corrobora 
lo inicialmente expuesto. Es decir, cuando Santo Tomás 
aborda temas profanos u opinables, S. Escritura y Santos 
Padres raramente constituyen la verdadera fuente o prue-
ba de su razonamiento, aunque puedan hallarse citados se-
gún la costumbre del tiempo. En estos casos, los autores 
profanos —auctor i ta tes en la materia tratada— son su 
fuente real. 
En este primer texto de la Suma se resumen práctica-
mente los lugares que de modo explícito formulan crite-
rios de metodología teológica en el tema que nos ocupa. 
Es preciso señalar, sin embargo, que, a pesar de ser 
éste un lugar básico e importante, su contenido resulta in-
suficiente. El texto comentado no da, en efecto, idea exacta 
de toda la criteriología de Santo Tomás de Aquino y, por 
tanto, debe complementarse con otros lugares donde se 
alude al mismo tema. 
Se ha visto mencionada, desde luego, la Tradición, al 
hablar de los Padres y decir con ello que no basta la Escri-
tura para acceder a la fe total de la Iglesia. Pero se silen-
cian en este texto otros lugares de Tradición que están 
también presentes en la obra de Santo Tomás. Concreta-
mente, no se habla del Magisterio de la Iglesia, personifi-
cado en el Papa y los Concilios (31), ni del sensus catho-
licus, la liturgia (32), o los moderni fidei doctores, que en 
ocasiones varias han supuesto para el Angélico un criterio 
orientador y valioso para discernir la fe o dirimir una 
cuestión (33). 
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A continuación nos ocuparemos con más detalle de los 
lugares teológicos, que encuadran, además, el tema de la 
autoridad patrística. 
III. LA SAGRADA ESCRITURA 
1. La primera afirmación que conviene referir en torno 
a la Escritura es aquella que Santo Tomás enuncia así: 
"auctor sacrae Scripturae est Deus" (34). 
De esta proposición fundamental —los Libros Sagrados 
tienen el Espíritu Santo como autor principal— se debe 
concluir, en primer lugar, que la Escritura es fuente bá-
sica y principal de las obras de Tomás. 
Porque en la Sagrada Escritura se encuentra la regla 
inmutable de la verdad cuyos principios no tienen dispensa. 
Así, escribe el Aquinatense en De Divinis Nominibus: 
"Ea quae in Scripturis sunt posita oportet nos cus-
todire sicut quandam optimam regulam veritatis, ita 
ñeque multiplicemus addentes, ñeque minoremus sub-
traentes, ñeque pervertamus, male exponentes" (35). 
Su origen divino hace a la Escritura exenta de toda fal-
sedad: "dummodo hoc firmiter teneatur quod Sacra Scrip-
Y en la misma cuestión puede leerse poco después: "Sed haec positio 
reprobata fuit ab omnibus magistris tune Parisius legentibus. Acerca 
de las fuentes de la doctrina cristiana en los siglos xrv y xv puede verse 
P. D E V O O G H T , Les sources de la doctrine chrétienne, París, 1 7 5 4 ; en 
concreto, el primer capítulo pp. 13-34 . 
(34) I, q. 1, a. 10, Resp. 
(35) De Div. Nom. c. 2 , lect. 1. En la corto dedicatoria de la Catena 
Aurea, p. 4 , se lee: "Quod quidem necessarium fuisse videtur, quia in 
Evangelio praecipue forma fidei catholicae traditur et totius vitae re-
gulae christianae" ; III, q. 1, a. 3 : Innititur enim fides nostra revelatio-
ni apostolis et prophetis qui canónicos libros scripserunt; I , q. 1, a. 1, 
Sed C. ; Santo Tomás recalca la diferencia entre la Escritura "divinitus 
inspirata" y los conocimientos humanos que son "secundum rationem 
humanam inventae" ; III, q. 46 , a. 2 , ad 4 : La fe y la Sagrada Escritura 
en que esta fe se apoya —Scripturae divinae, quibus fidei instruitur— 
descansan en la Sabiduría de Dios ; IH, q. 5 5 , a. 5 Resp. : La Resurrec-
ción se prueba por la Sagrada Escritura "quae est fidei fundamentum". 
Cfr. también III, q. 75 , a. 1 Resp.; q. 64 , a. 2 , ad 3 ; IV Sent. dis. 2 3 , 
q. 1, ad 1 ; In VIII Physic, lee. 3 (Ed. Vives XXII, col. 616) . 
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(36) II Sent, ais. 14, q. 1, a. 1. 
(37) I, q. 68, a. 2, Resp. En el Quodlibet. XVIII, a. 26, Santo Tomás 
vuelve a decir que las afirmaciones de los expositores de la Escritura 
no obligan por fe; esto sólo puede hacerlo la Escritura: "Solum Scrip-
tura canónica quae in veteri et novo testamento est". 
(38) I, q. 68, a. 1, Resp. 
(39) II Sent., dis. 14, a. 1, q. 1; también IV C. G., c. 1. 
137 
tura nihil falsum contineat" (36). La autoridad de la Escri-
tura —vuelve a repetirse un criterio ya conocido—, está por 
encima de cualquier otra : "maior est Scripturae huius auc-
toritas quam omnis humani ingenii capacitas" (37). 
Las explicaciones de los Padres y de los exegetas moder-
nos, viene a decir nuestro autor —esta vez apoyado en la 
autoridad de San Agustín— tienen siempre un carácter li-
mitado y relativo frente a la absoluta validez y trascenden-
cia de la palabra de Dios ; es decir, las explicaciones de 
aquellos autores no agotan el significado de la Escritura. 
Así, leemos en la Suma : 
"Respondeo dicendum quod, sicut Augustinus do-
cet, in huiusmodi quaestionibus duo sunt observanda. 
Primo quidem, ut veritas Scripturae inconcusse tenea-
tur. Secundo, cum Scriptura divina multipliciter expo-
ni possit, quod nulli expositioni aliquis ita praecise 
inhaereat quod, si certa ratione constiterit hoc esse fal-
sum, quod aliquis sensum Scripturae esse asserere 
praesumat: ne Scriptura ex hoc ab infidelibus deri-
deatur, et ne eis via credendi praecludatur" (38). 
Y en el comentario a las Sentencias dice: "In hoc ni-
hil derogatur, si diversimode exponatur" (39). 
Es importante resaltar que el término Sacra Scriptura 
no es aquí sinònimo de Libros Sagrados. Connota en este 
caso toda enseñanza procedente de Revelación divina. Por-
que Revelación es todo lo que procede del Espíritu Santo 
y está en la Iglesia. Este es el contexto de í í - í í , q. 5, a. 3, 
ad. 2: 
"Sed omnibus articulis fidei inhaeret fides propter 
unum medium, scilicet propter veritatem primam pro-
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positam nobis in Scripturis secundum doctrinam Ec-
clesiae intellectis sane" (40). 
Sólo en determinados lugares la expresión Sacra Scrip-
tura equivale en Santo Tomás a la expresión libros sagra-
dos (41). 
La importancia de la Sagrada Escritura deriva también 
del hecho de la insuficiencia de la razón para conseguir el 
fin al que el hombre está ordenado; y de aquí procede, el 
carácter moralmente necesario de la Revelación sobrena-
tural (42). 
La misma Teología es ciencia por deducir sus conclusio-
nes de los principios revelados (43). De tal forma que, mien-
tras las restantes ciencias logran sus certezas mediante la 
luz de la razón humana, la teología se apoya en la luz di-
vina. Además, las ciencias humanas estudian lo que es in-
ferior al entendimiento; la teología, en cambio, trata de lo 
que supera la propia capacidad intelectiva. La teología so-
brepasa así a las demás ciencias por su objeto y fin, y mere-
ce con toda razón el nombre de Sabiduría, porque lo juzga 
y ordena todo desde Dios (44). La teología arguye, pues, des-
de la S. Escritura como su fuente propia y decisiva (45). 
(40) Cfr. De Charit., q. 13, a. 6 : "Formalis ratio objecti in fide est 
Ver i t a s prima per doctrinam Ecclesiae manifesta". 
(41 ) Cfr. V . D E H P L O E G , The place of Holy Scripture in the Theology 
of St. Thomas, The Thomist 10 (1947) 3 9 8 - 4 2 3 ; en la II-ll, q. 96 , a. 4, Sed 
Contra, Santo Tomàs, apoyado en Crisostomo, escribe: "Deinde ubi est 
virtus Evangelii? In figuris litterarum, an in intellectu sensuum? Si in 
figuris, bene circa collum suspendis. Si in intelectu, ergo melius in 
corde prosunt quam circa collum suspensa". 
(42) Scripturae autem divinitus inspiratae non pertinet ad philoso-
phicas disciplinas, quae sunt secundum rationem humanam inventae... 
Necessarium fuit ad humanam salutem, esse doctrinam quandam se-
cundum revelationem divinam... Quia homo ordinatur ad Deum sicut 
ad quendam finem qui comprehensionem rationis excedit". I, q. 1, a. 1 
Sed. c. y Resp. 
(43) I, q. 1, a. 2 . 
(44 ) I, q. 1, a. 5 y 6 ; U-II, q. 4, a. 8. Sed. Con.: "Cum accepissetis 
a nobis verbum auditum, scilicet per fidem, accepistis illud non ut 
verbum hominum, sed, sicut vere est, verbum Dei". Sed nihil certius 
verbo Dei. Ergo scientia non est certior fidei, nec aliquid aliud". 
(45) "Auctoritatibus autem Scripturae utitur proprie, ex neces-
sitate argumentando", I, q. 1, a. 8, ad 2. 
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(46) Cfr. G. T . V A S S , Secundum Mud Apostoli... A Study of the 
use of biblical authorities in the Systematic Theology of Thomas Aqui-
nas, Diss. Univ. Gregoriana, Roma, 1963. 
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2. La Sagrada Escritura es también fuente indirecta 
para Santo Tomás; es decir, la Escritura está inspirando su 
reflexión a través de la interpretación y lectura autorizadas 
que de ella ha hecho la Iglesia. 
Los aspectos de este apartado que son interesantes pa-
ra el presente estudio, se consideran en el apartado siguien-
te sobre la Tradición y el Magisterio de la Iglesia, que son 
las vías —o la vía— a través de las que se hace normal y 
válidamente presente la Sagrada Escritura para la elabo-
ración teológica. 
3. La Sagrada Escritura, por último, es para Santo 
Tomás fuente directa o inmediata de sus propias reflexio-
nes (46). 
Una mirada atenta a las construcciones de la Summa 
descubre enseguida que, excepto Abdias y Sofonias, todos 
los libros de la Escritura son citados y usados. Las citas 
escriturísticas se encuentran insertas con enorme fluidez 
en todos los apartados: objeciones y respuestas, sed con-
tras y cuerpos del artículo. Muchas citas tienen, cierta-
mente, un valor secundario, cubren un expediente orna-
mental o son fuente de "dificultades". 
Pero, junto a esto, muchos artículos, a veces los verda-
deramente nucleares, están sustentados por Sed Contras 
cuya fuente es la Sagrada Escritura. Puede ilustrar esta 
afirmación el hecho que de los 132 artículos que contie-
nen las 20 primeras cuestiones de la Suma, más de 60 es-
tán desarrollados estrictamente en base a los Sed Contra 
tomados de la Escritura. Aparte de otros donde la Escri-
tura sigue siendo el elemento básico, a través de la glosa 
de una auctoritas. 
La Escritura es también fuente directa de Santo Tomás 
cuando a través de su propia reflexión personal, determi-
nados lugares de la Biblia proporcionan el contenido fun-
damental —primeros enunciados podrían llamarse— de 
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ciertas quaestiones y artículos de la Suma. Serían éstos, 
temas en donde la Revelación no está directamente impli-
cada y, por tanto, la razón goza de una mayor autonomía 
al construir sus propias soluciones (47). 
En otras ocasiones la misma letra de la Escritura ofre-
ce la base para desarrollar un razonamiento teológico. 
A este respecto, E. Gilson (48) ha llamado la atención, 
como recursos habituales de la teología medieval, sobre 
tres razonamientos a base de textos de la Escritura. Estos 
argumentos son: a) razonamientos conseguidos por con-
cordancia de textos; b) interpretación de los nombres he-
breos y c) interpretación de las palabras latinas. 
Estos tres recursos son observables con mayor o menor 
frecuencia en los escritos de Santo Tomás. 
Concretamente, el primero de ellos —razonamiento por 
medio de concordancias textuales— aparece en la Summa 
con cierta frecuencia (49). 
Los otros dos tipos de razonamiento —interpretación de 
palabras de la Escritura— aparecen también en frecuentes 
ocasiones. 
(47) En el trabajo de M. V I L L E Y , Laïcité du Droit selon Saint 
Thomas. Leçons d'histoire de la Philosophie du Droite Paris 1962, 203-
220, se confirma este modo de proceder. Este autor expone cómo el 
comportamiento de Santo Tomás en el uso de la Escritura, al abor-
dar temas tales como la guerra, los contratos, la vida comercial, etc., 
difiere sustancialmente del recurso habitual de los canonistas de la 
época. 
Los cultivadores del Derecho alegan continuamente la Sagrada 
Escritura para regular estas cuestiones. El Angélico, sin embargo, aun-
que conceda un lugar de honor al Decálogo en la exposición de los 
principios de justicia, los preceptos mosaicos, en la práctica, sólo le 
sirven para trazar los límites más amplios, y sus construcciones se 
basan sustancialmente en la atictoriías de los juristas, verdaderos téc-
nicos de la materia, o en su propia reflexión. 
(48) Note pour l'explication de quelques raisonnements scriptu-
raires usités au Moyen Age, Revue d'Histoire Franciscaine, I I (1925) 
350-360. 
(49) Aunque los ejemplos podrían multiplicarse sin esfuerzo, ob-
servemos solamente uno. 
En la 11-11, q. 172, a. 4, Santo Tomás se pregunta si es necesario 
ser virtuoso para profetizar. (Utrum bonitas morum requiratur ad 
prophetiam). 
La respuesta, como es normal, viene ya sugerida e iniciada en el 
planteamiento del Sed Contra, organizado con dos textos distintos de 
la Escritura. 
La construcción se presenta así: "Se lee en San Mateo: Señor, ¿no 
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IV. LA TRADICIÓN Y EL MAGISTERIO DE LA IGLE-
SIA: ROMANO PONTÍFICE, CONCILIOS 
Lugar especialmente expresivo, que refleja el pensa-
miento de Santo Tomás sobre el tema de la Revelación, 
constituye el texto, antes parcialmente citado, del Comen-
tario al libro De Divinis Nominibus, que ahora transcribi-
mos con mayor amplitud. Dice así: 
profetizamos en tu nombre? Y les será respondido: Nunca os conocí. 
Pero el Señor, según el Apóstol a Timoteo, conoce a los suyos". 
De estas dos premisas de la Escritura, Tomás concluye y responde: 
"La profecía puede hallarse en aquellos que no son de Dios por la 
gracia". (Ergo prophetia potest esse in his, qui non sunt Dei per gra-
tiam). 
(50) Veamos otra muestra de este uso, esta vez tomado de una 
objeción. 
El tema propuesto en el a. 1, q. 161 de la II-IÍ es si la humildad 
es virtud (Utrum humilitas sit virtus). La dificultad a examinar es la 
primera, y, reducida, dice así: La virtud es un bien mientras que la 
humildad es un castigo. Al menos esto enseña un salmo de la Escri-
tura: fueron humillados en el cepo sus pies (Humiliaverunt in com-
pedibus pedes eius). 
La solutio se inicia con una explicación del concepto humüis dada 
por San Isidoro en las Etimologías. Humilde, explica el obispo de Se-
villa, equivale a postrado en tierra. (Humilis dicitur quasi humi ac-
clinis). 
A partir de esta definición, y con ocasión del salmo, Santo Tomás 
responde a la objeción, con una bellísima explicación acerca del ver-
dadero concepto de humildad. 
Se observa en éstas y otras muchas ocasiones que la Sagrada Es-
critura viene a jugar un papel más de apoyatura formal —ocasión de 
verdaderos desarrollos propios— que de fuente o prueba de la doc-
trina. 
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La cita en la Summa de determinados autores patrís-
ticos —sobre todo de San Isidoro— se halla ordinariamente 
unida a explicación de palabras de la Escritura que poste-
riormente dan pie a que Santo Tomás realice una reflexión 
teológica propia (50). 
De una u otra forma, la Escritura está continuamente 
presente en la obra de Santo Tomás y los variados usos 
que de ella hace —desde los argumentos propios y decisi-
vos hasta la flexible interpretación de una palabra— de-
muestran el valor y la atención que le merecen. 
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"Si igitur principia, ex quibus procedit haec doctri-
na sunt ea quae per revelationem Spiritus Sancti sunt 
acepta et in sacris Scripturis tradita, consequens est, 
quod in hac doctrina non alia tradantur quam ea quae 
in sacris Scripturis habentur... Ea quae in Scriptura 
sacra sunt posita oportet nos custodire sicut quandam 
optimam regulam veritatis, ita ñeque multiplicemus 
addentes, ñeque minoremus subtrahentes, ñeque per-
vertamus male exponentes... Oportet enim non solum 
conservare ea quae in sanctis Scripturis sunt tradita, 
sed ea quae dicta sunt a Sacris Doctoribus, qui sacram 
Scripturam illibatam conservaverunt" (51). 
Las palabras de Santo Tomás vienen a ser un eco de 
Proverbios XXII, 28, pensamiento comentado una y otra 
vez por la tradición cristiana: "ne transgrediaris términos 
antiquos, quos posuerunt patres tui". 
Del texto no se desprende que Sacra Scriptura se opon-
ga a Tradición, ni que la excluya; diríase más bien que la 
incluye. 
Sacra Scriptura equivale a la expresión "doctrina Christi 
et Apostolorum". Y ambas expresiones son usadas de modo 
equivalente para designar todo lo recibido mediante Reve-
lación divina (por ejemplo, los datos básicos de la Teología, 
que no son inventados, fabricados o aportados por el hom-
bre). 
También resulta evidente que Tomás no postula un prin-
cipio de Sola Scriptura (52). Esta afirmación se desprende 
con claridad no sólo de su método —donde se recurre con-
tinuamente a los diversos lugares de Tradición— sino tam-
bién de sus mismas palabras. 
Así escribe el Angélico en el Contra errores Graecorum: 
"Intelligendum est autem quod per dictum conci-
lium verus intellectus ex Sacra Scriptura est acceptus 
(51) De Div. Nom., c. 2, lect. 1. Cfr. í í - í í , q. 1, a. 10, ad 1. 
(52) Cfr. J . G E I S E L M A N N , Sagrada Escritura y Tradición, Barce-
lona, 1968, pp. 140, 353-54. 
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quem soli catholici habent, licet littera Sacrae Scriptu-
rae sit comunis catholicis et haereticis et iudeis" (53). 
Es más, hay textos que permiten incluso apreciar en San-
to Tomás una concepción de la insuficiencia, tanto formal 
como material, de la Sagrada Escritura. 
En la III Pars, encontramos las siguientes palabras: 
"Apostoli familiari ihstinctu Spiritus Sancti, quae-
dam ecclesiiis tradiderunt servanda, quae non relique-
runt in scriptis, sed in observatione Ecclesiae per suc-
cessionem fidelium sunt ordinata" (54). 
Y, por otra parte, Santo Tomás habla de diversas doc-
trinas conocidas sólo por Tradición (55). 
La Tradición, que en Santo Tomás aparece con fre-
cuencia bajo el término de Sacra doctrina, vive en la Igle-
sia y se nos hace presente a través de la palabra del Ma-
gisterio. 
La instancia de la Iglesia, mediadora entre la Palabra 
de Dios y los creyentes —que guiada por el Espíritu San-
to no puede errar: "quae a Spiritu Sancto edocta non po-
test errare" (56)— es la voz autorizada que conserva, pene-
tra y define la fe auténtica. Esta voz autorizada se perso-
naliza en el Papa y en el Concilio. 
El Concilio es una fuente importante para Santo Tomás, 
porque posee la autoridad de los Apóstoles (57), ofrece a 
todos los creyentes el auténtico sentido de la Escritu-
ra (58), y sus enseñanzas constituyen una prueba de fe 
(53) Cont. error. Graec, c. 32 (Ed. Marietti n.° 1.077). 
(54) III, q. 25, a. 3, ad 4. 
(55) Por ejemplo: pecado original (IV C. G. 50, 54); adoración de 
imágenes (III, q. 25, a. 3, ad 4); algunos aspectos de los sacramentos 
(III, q. 64, a. 2, ad 1); institución de ciertos sacramentos (IV Sent , d. 
23, q. 1, a. 1, sol. 3, ad 1); algunas verdades de Marioloaía (III, q. 27, 
a. 1, Resp.); muchos cosas no escritas (IV Sent. d. 23, q. 1, a. 1, sol. 
3, ad 1; Suppl. q. 29, a. 3, ad 1; III, q. 83, a. 4, ad 2). 
(56) De Pot, q. 9, a. 3. 
(57) "Sed Ecclesia, quae in succesoribus Apostolorum habet ean-
dem auctoritatem quam Apostoli habuerunt". Suppl. q. 29, a. 3, Sed C. 2. 
(58) Cont. error. Graec, n. 32 y Quodl. IX, q. 8 Sed Cont. y Resp. 
En la C. G. 1. IV, c. 76, comenta Santo Tomás la necesidad que hay 
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incontrovertible. Así, por ejemplo, en el Contra Errores 
Graecorum se prueba el Primado Romano a partir de tex-
tos de los Concilios (59); y en la III pars —en el tratado 
de Verbo Incanato—, las definiciones de Calcedonia y 
Constantinopla son fundamentos importantes de la ex-
posición (60). 
Pero es sobre todo el Romano Pontífice —más que el 
Concilio— quien personaliza la Iglesia. El es Vicario de 
Cristo en toda la Iglesia —Summus Pontifex gerit plena-
rie vicem Christi in tota Ecclesia (61)—, y su poder es su-
premo a la hora de enseñar la doctrina, interpretar la Sa-
grada Escritura, y convocar y confirmar al Concilio (62). 
Concretamente, es competencia del Sumo Pontífice: a) 
llevar a cabo toda nova editio Symboli fidei (63); b) le-
gislar discrecionalmente para la Iglesia toda, a partir de 
los principios universales e inmutables del Evangelio, se-
gún tiempos, lugares y personas (64); c) sancionar las doc-
trinas de los Padres. Es decir, los Padres, incluso como tes-
tigos cualificados de la fe, necesitan la recepción de sus 
doctrinas por el Papa, para que éstas sean vinculantes en 
la Iglesia. 
Las palabras del Aquinatense son muy claras a este 
respecto: 
"Athanasius non composuit manifestationem fidei per 
modum Symboli, sed magis per modum cuiusdam doctri-
nae: ut ex ipso modo loquendi apparet. Sed quia integram 
fidei veritatem eius doctrina breviter continebat, auctori-
en la Iglesia, ante la diversidad de sentencias, de que alguien defina 
la fe para salvar así la unidad. 
(59) Cont. error. Graec, n. 53 (Ed. Marietti, nn. 1.119-1.120). 
(60) Cfr. III, q. 2, a. 1 y s.; q. 18, a. 6. 
(61) II-II, q. 88, a. 12, ad 3. 
(62) I, q. 36, a. 2, ad 2; en la II-II, q. 1, a. 10, ad 2 se lee: "Unde 
pertinet ad Summum Pontificem, cuius auctoritate synodus congre-
gatur et eius sententia confirmatur"; también Quodl. IV, q. 8, a. 2; IX, 
q. 8; De Pot, q. 10, a. 4, ad 13; Contra impug. Dei Cultura, c. 2 y 3. 
(63) "Et ideo ad solam auctoritatem Summi Pontificis pertinet 
nova editio Symboli; sicut et omnia alia quae pertinent ad totam 
Ecclesiam, ut congregare synodum generalem et alia huiusmodi". II-
II, q. 1, a. 10, Resp. 
(64) II-II, q, 1. a. 9, ad 2. 
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tate Summis Pontificis est recepta, ut quasi regula fidei 
habeatur" (65). 
Y por último, la autoridad del Papa, dice Santo Tomás, 
es mayor que la de cualquier otro doctor entendido en 
Sagrada Escritura (66). 
V. LOS PADRES DE LA IGLESIA Y SUS ESCRITOS 
1. Valor Doctrinal de los Padres. 
Aunque Santo Tomás se sitúa, en lo que a su concep^ 
ción de la auctoritas patrística se refiere, en una cierta lí-
nea de continuidad con los autores que le han precedido, 
se introducen con él, sin embargo, matices e ideas que han 
enriquecido y purificado la noción de este locus theologi-
cus. 
Es importante, al menos resaltar tres aspectos: a) pers-
pectiva teológica y no canónica, al concebir la naturaleza 
de los escritos patrísticos y acceder a ellos; b) superación 
del mero concordismo, a la hora de resolver los frecuen-
tes, y para algunos tan preocupantes, conflictos entre las 
auctoritates; c) ampliación del concepto de auctoritas, que 
deja de ser solamente un texto material, para designar 
también, en algunos casos, el pensamiento vivo del autor 
en cuestión. 
El interés esencialmente teológico de nuestro autor, 
unido a la amplia documentación que maneja, le permite 
contemplar los escritos patrísticos no sólo como piezas 
llamadas a formar, en mayor o menor medida, las colec-
(65) II-II, q. 1, a. 10, ad 3; y en la q. 11, a. 2, ad 3, dice Santo 
Tomas: "Postquam autem essent auctoritate universalis Ecclesiae de-
terminata, si quis tali ordinationi pertinaciter repugnaret, haereticüs 
censeretur. Quae quidem auctoritas principaliter residet in Summo 
Pontifice... Contra cuius auctoritatem nec Hieronymus nec Augusti-
nus nec aliquis sacrorum Doctorum suam sentenziarti defendit". 
(66) "Unde magis est standum sententiae Papae, quam in iudi-
cio profert, quam quorumlibet sapientium hominum in Scripturis opi-
nionis", Quodl. IX, q. 8 ; Sed Cont. 2 y Resp. 
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ciones canónicas de la Iglesia, sino también y sobre todo 
como fuente de contenido básicamente teológico. Esto per-
mite naturalmente obtener máximo provecho a las inicia-
tivas comenzadas ya en la escuela de San Víctor, donde 
aparece una cierta teología patrística positiva. Un futuro 
prometedor se abre de este modo a las obras de los Pa-
dres, que en contexto teológico —mejor que en sistemática 
canónica— pueden contribuir, con las grandes riquezas 
que contienen, a la penetración de la Fe cristiana. 
En segundo lugar, Santo Tomás no se encuentra exce-
sivamente preocupado por los llamados conflictos de auto-
ridades, que era lo que en siglos anteriores había reclama-
do, casi exclusivamente, la atención de quienes se acerca-
ban a los escritos de los Padres. Y ello es así porque el 
Doctor Angélico trata de ir casi siempre más allá de los 
textos, para encontrar el espíritu y principios que los ani-
man y explican. De este modo consigue mostrar de modo 
indirecto la básica armonía de afirmaciones que, a una 
observación insuficiente, podrían resultarle divergentes. 
Finalmente, para Santo Tomás, la expresión auctoritas 
deja de designar únicamente el dictum del autor citado, 
es decir, la expresión material de su pensamiento, consti-
tuida en algo independiente del pensamiento mismo. En 
nuestro autor, auctoritas significa también el sentido, el 
contenido, la verdad afirmada por el texto, así como lo 
que esa verdad, procedente de una mente viva que tam-
bién se ha pronunciado en otros lugares, implica. 
Ya se ha visto cómo Santo Tomás ha diseñado el esque-
ma de un tratado de Locis theologicis. Es decir, se ha refe-
rido brevemente a los elementos con que todo teólogo cris-
tiano debe contar a la hora de llevar a cabo su reflexión 
sobre la Fe. Ha escrito también acerca del valor vinculante 
y directivo que debe asignarse a cada uno de estos ele-
mentos o lugares de Tradición. Con esto, nuestro autor se 
inscribe en la historia doctrinal que cristalizará en los 
tratados De locis del siglo xvi, y que tiene en la obra de 
Melchor Cano uno de los resultados más brillantes. 
Lugar mayor de este tema es un texto ya citado de la 
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Suma, I, q. 1, a. 8. Allí leemos lo siguiente: "La doctrina 
sagrada (es decir, la Teología) hace uso de las autoridades 
(de los filósofos) como argumentos extrínsecos y proba-
bles; pero, de modo propio, usa la autoridad de la Escri-
tura canónica como una prueba incontrovertible; y la 
autoridad de los doctores de la Iglesia, como autoridad que 
puede ser usada propiamente, aunque es solamente pro-
bable. Pues nuestra fe descansa sobre la Revelación he-
cha a los Apóstoles y Profetas, que escribieron los libros 
canónicos, y no sobre las revelaciones —en caso de exis-
tir— hechas a otros doctores". 
El Doctor Angélico se hace eco en estas apretadas lí-
neas de la opinión, muy extendida en la Edad Media, se-
gún la cual los Padres de la Iglesia son escritores privi-
legiados que, como doctores de la Fe, exponen para el 
pueblo cristiano la doctrina tomada de las fuentes de la 
Revelación, de acuerdo siempre con la Iglesia jerárquica 
y bajo su aprobación. 
Es interesante observar que Santo Tomás sitúa a los 
Santos Padres, como testigos cualificados de la fe católica, 
en un lugar intermedio entre los argumenta necessaria 
(es decir, el testimonio y autoridad de las Sagradas Escri-
turas, compuestas por Apóstoles y Profetas) y los que lla-
ma argumenta probabüia (autoridad de los filósofos y de 
la razón humana). 
Los escritos patrísticos contienen, por tanto, para la 
Fe un valor que es, a la vez, necesario o propio, y extrín-
seco o probable. Es decir, estos escritos de la Tradición 
cristiana manifiestan, de un lado, lo vinculante de la Fe, 
y, de otro, la falibilidad de la razón humana (67). 
Hay, por consiguiente en los escritos de los Padres, 
una cierta continuidad homogénea con la Palabra de Dios 
presente en los libros sagrados y, al mismo tiempo, una 
evidente discontinuidad. Porque los Padres son, al razo-
nar sobre la fe, un exponente de la inteligencia humana, 
que debe ser examinada en base a sus propios méritos. 
(67) El término Padres no es aquí, como ya se ha visto en páginas 
precedentes, una expresión unívoca sino polivalente. 
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Continuidad, porque en ellos, junto a la Sagrada Es-
critura, se expresa a menudo la Tradición y doctrina cris-
tianas procedentes de la Revelación divina. 
Y éste es precisamente el sentido que se desprende de 
las palabras de Santo Tomás en la I-II. Dicen así: 
"Lex nova, praeter praecepta legis naturae, pau-
cissima superaddidit in doctrina Christi et Apostolo-
rum, licet aliqua sint postmodum superaddita ex in-
stitutione Sanctorum Patrum" (68). 
Es cierto, y Santo Tomás lo señala una y otra vez, que 
no es posible añadir nada a la Escritura. Los Padres, sin 
embargo, han contribuido eficazmente a su desarrollo y 
explicitación (69). 
El desarrollo de la'fe es un momento tan inherente a 
la doctrina revelada que, aún sin existir un proceso crea-
dor, quienes contribuyen, como los Padres, a enriquecer 
el patrimonio de la Iglesia son llamados, en la cuidada ex-
presión del Angélico, causas agentes de la fe. 
Y, así, escribe Santo Tomás, en la II-II: 
"Et licet in hominibus quídam se habuerint per 
modum causae agentis, quia fuerunt fidei doctores; 
tamen manifestatio Spiritus datur talibus ad utili-
tatem communem, ut dicit I ad Cor. 12, 17" (70). 
De aquí se desprende una conclusión en la que Tomás 
vuelve a reflejar la valoración que el patrimonio patrís-
tico le merece: la contribución que los Padres prestan 
no es una adición secundaria, sino que debe ser conser-
vada celosamente como el marco que guarda intacta la 
misma Sagrada Escritura. "Es necesario —dice textual-
es) l-II, q. 107, a. 4, Resp. 
(69) "Verba sacrae Scripturae non licet aliquid apppnere quan-
tum ad sensum: sed quantum ad expositionem sacrae Scripturae, mul-
ta verba eis a doctoribus apponuntur. Non tamen licet etiam verba sa-
crae Scripturae apponere ita quod dicantur esse de integritate sacrae 
Scripturae", III, q. 60, a. 8, ad 1. 
(70) II-II, q. 1, a. 7, ad 3. 
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mente— preservar no sólo lo que ha sido entregado en las 
Sagradas Escrituras, sino también lo que ha sido dicho 
por los Santos Doctores que han conservado la Sagrada 
Escritura intacta" (71). 
Es necesario, entonces, discernir cuanto antes cuándo 
las enseñanzas patrísticas expresan realmente la fe reve-
lada, y cuándo son simples opiniones discutibles o, incluso, 
equivocadas. 
A este respecto hay que decir que Santo Tomás subor-
dina deliberadamente la autoridad de los Padres a la au-
toridad de la Iglesia. Los Padres no viven fuera de la 
Iglesia, sino que dependen de ella en su doctrina. Y la 
homologación que la Iglesia realiza respecto a la doctrina 
de los Padres —y no sólo de los Padres, sino también de 
los restantes "lugares" de la Tradición—, viene a ser ele-
mento básico desde el punto de vista normativo (72). 
En este sentido leemos en la Suma: 
"Quia et ipsa doctrina Catholicorum Doctorum ab 
Ecclesia auctoritatem habet: unde magis standum est 
auctoritati Ecclesiae quam auctoritati vel Augustini 
vel Hieronymi vel cuiuscumque Doctoris" (73). 
Santo Tomás ha hecho notar, en determinados momen-
tos, cómo la Iglesia ha hecho suya la doctrina de un Pa-
dre determinado elevándola a rango de Magisterio uni-
versal. 
Así, por ejemplo, dice de San Cirilo: "Ad primum ergo 
dicendum quod illa auctoritas Cyrilli exponitur in Quinta 
Sínodo" (74). 
Y en la II-II, en un texto ya citado, leemos que, "San 
Atanasio no compuso la exposición de la fe en forma de 
símbolo, sino en forma doctrinal, como consta por el mis-
an Expos. de Div. Nom. 2 , 1. 
(72) Cfr. Y . M. C O N G A R , La fe y la teología (Barcelona, 1970) 
p. 205 . 
(73) II-II, q. 10, a. 12, Resp.; las mismas expresiones se pueden 
ver en I, q. 66 , a. 1 0 Sed C. y Quodl. II, q. 4, a. 2 , Resp. 
(74) III, q. 2 , a. 1, ad 1. 
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mo modo de hablar. Pero, como su doctrina contenía breve 
e íntegramente la verdad de la fe, fue aceptada por el 
Papa como regla de fe" (75). 
En estos casos, el Padre de la Iglesia realiza, de modo 
eminente, el papel de testigo autorizado de la fe, restitu-
yendo a la Iglesia lo que antes recibió de ella. En expre-
sión de Agustín, posteriormente repetida por otros auto-
res: "Ecclesiam docuerunt quod de Ecclesia didice-
runt" (76). 
Santo Tomás demuestra en todo momento una extra-
ordinaria atención hacia el Magisterio vivo de la Iglesia. 
Conocería sin duda muy bien la Carta Ab Aegyptiis, diri-
gida por Gregorio IX en 1228 a los teólogos de París, don-
de el Pontífice exhortaba al estudio de la Sagrada Escri-
tura con el apoyo exclusivo de los Padres de la Iglesia, 
así como a estar prevenidos contra la "idolatría" de aque-
llos que "mediante coacción y exposiciones torcidas adap-
tan las palabras santas e inspiradas al sentido de doctri-
nas filosóficas ignorantes de Dios" (77). 
La autoridad patrística es, por consiguiente, camino se-
guro para entender la Escritura. Pero no se trata, para 
Santo Tomás, de un criterio doctrinal autónomo o abso-
luto. En primer lugar, porque los Padres no agotan o re-
presentan con exclusividad la Tradición de la Iglesia. Y, 
por otra parte, porque las doctrinas de los Padres no ex-
presan la Fe de la Iglesia si no están sancionadas positi-
vamente por el Romano Pontífice. 
En múltiples ocasiones le será lícito al teólogo sensato 
proceder, provisionalmente, como si los Padres reprodu-
jeran, efectivamente, la voz de la Tradición; pero en cual-
quier caso el Magisterio tiene la última palabra. El Ma-
(75) II-II, q. 1, a. 10, ad 3. 
(76) Contra secundara Iuliani, PL, 44, 1.125. Idéntica idea expresa 
San Jerónimo en una carta citada por el mismo Tomás para confir-
mar su pensamiento. "Unde dicit Hieronymus: Haec est fides, papa 
Beatissime, qúam in Catholica didicimus Ecclesia. In qua si minus 
perite aut parum caute forte aliquid positum est, emendari capiamus 
a te, qui Petri fidem et sedem tenes". II-II, q. 11, a. 2, ad 3. 
(77) Cfr. Chartularium Universitatis Parisiensis, I, 114-115; Dz. 
442-443. 
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(78) Cfr. I, q. 1, a. 8, ad 2 "licet locus ab auctoritate quae fun-
datur super ratione humana sit infirmissimus; locus tamen ab aucto-
ritate quae fundatur super revelatione divina, est efficacissimus". 
(79) Precisamente comentando Cayetano el texto citado de la Su-
ma (II-II, q. 1, a. 7, ad 3) hace alusión a estos aspectos de santidad de 
vida y de unidad de que los Padres son testimonio: "Et propterea in 
determinatione quaestionum fidei standum est doctrinae antiquorum 
Doctorum et Sanctorum Patrum, quos ilustratis credimus divino lu-
mine et quoad doctrinam et quoad vitam, magis quam posterius, ubi 
discrepant posteriores ab illis". Ed. Leonina, T. VIII, p. 20. 
(80) In Ioann., c. 18, lect. 4; Ed. Marietti, n.° 2.321. En U-II, q. 
89, a. 6, Resp., se encuentran parecidas expresiones: "sicut iuramus 
per evangelium, idest per Deum, cuius Veritas in Evangelio manifes-
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gisterio, puede así, homologar o descalificar a un Padre, y 
entonces se aprecia si ese locus ab auctoritate era infir-
missimus o eficacissimus (78). 
Los Padres son siempre, además, recurso habitual del 
teólogo. Y esto se debe no sólo a que en sus escritos po-
drían encontrarse aspectos aún implícitos de la fe cris-
tiana, sino también porque son maestros de vida; y, de 
este modo también son testigos de la fe (79). La fe cris-
tiana no puede quedar reducida al campo estricto de los 
principios teóricos meramente enunciados y transmitidos. 
La fe se desarrolla en vida cristiana; y, doctrina y vida 
forman una simbiosis inseparable de elementos que mu-
tuamente se implican. Así pues, la Sagrada Escritura, sin 
la vida de la Iglesia —representada del modo más expre-
sivo en sus santos—, no tendría una inteligencia segura. 
Y en este aspecto, no valorable desde el punto de vista 
de los argumentos concretos, pero no por ello menos im-
portante, Santo Tomás ha reconocido a los Padres una 
importancia verdaderamente determinante. 
En este sentido, leemos en el comentario al evangelio 
de San Juan unas palabras muy expresivas: 
"Dicendum, secundum Augustinus, quod dicta et 
praecepta sacrae Scripturae ex factis sanctorum in-
terpretan possunt et intelliguntur, cum idem Spiri-
tus Sanctus qui inspiravit Prophetis et aliis sacrae 
Scripturae auctoribus, moverit sanctos ad opus... Sic 
sacra Scriptura intelligenda est secundum quod Chris-
tus et alii sancti servaverunt" (80). 
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Los Padres son, por tanto, los transmisores fidedignos 
de una tradición viva. Importa, pues, mucho más su con-
dición de testigos autorizados del pasado cristiano (doctri-
nal, espiritual, disciplinar, etc.) que su originalidad como 
pensadores más o menos distintos e independientes. 
2. Uso e interpretación de los Padres. 
Si bien Santo Tomás contempla la Tradición patrística 
per modum unius, como un bloque coherente de doctrina 
suscitada por Dios que exige un tratamiento teológico uni-
forme, es a la vez evidente que el Doctor Angélico se es-
fuerza en individualizar los elementos y voces que com-
ponen esa Tradición. 
Esta labor que individúa e introduce el estudio de los 
textos intuitu personae, permitirá actuar también al espí-
ritu científico y saludablemente crítico de Santo Tomás. 
Nuestro autor lleva a cabo una profunda disección del 
corpus patrístico, y lo hace desde unos conocimientos que 
sorprenden por su cantidad y su calidad. Es decir, por el 
gran número de obras y autores que baraja, así como por 
la captación de lo que es peculiar a cada uno de los auto-
res utilizados. 
Al considerar la individualidad de los Padres, Santo 
Tomás se cree en condiciones de penetrar lo específico de 
cada uno y juzgarle, por tanto, en base a sus propios mé-
ritos. Los Padres, en efecto, a su naturaleza de testigos 
cualificados de la Fe cristiana, unen la de teólogos o pen-
sadores que han presentado sus especulaciones como fruto 
de una reflexión personal. Tomás de Aquino considera 
que, en estas ocasiones, no hay ninguna obligación de se-
guirlos. 
De esta forma se expresa Santo Tomás: "Expositores 
in alus quae non sunt fidei, multa ex suo sensu dixerunt, 
et ideo in his poterant errare" (81). 
tatur; et per sanctos, qui hanc veritatem crediderunt et observave' 
runt". 
(81) Quodl. XII, q. 17, a. un. 
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(82) II-II, q. 11, a. 2, ad 3. Las mismas ideas se expresan en I, 
q. 32, a. 4, Resp. 
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También Santo Tomás ha constatado en más de una 
ocasión, que los Padres, en cuestiones no dirimidas aún 
por la Iglesia, han podido expresarse de modo imperfecto, 
o, incluso, erróneamente. En tales casos, no son herejes, 
ni pierden la categoría de doctores, porque ellos nunca 
quisieron pronunciarse en discordancia con el Magisterio 
contemporáneo de la Iglesia, y en particular con el Ma-
gisterio del Pontífice Romano. 
Las palabras del Angélico lo confirman, una vez más: 
"Si qui sententiam suam, quamvis falsam atque 
perversanti, nulla pertinaci animositate defendunt, 
quaerunt autem cauta sollicitudine veritatem, corri-
gi parati cum invenerint, nequáquam sunt inter hae-
reticos deputandi: quia scilicet non habent electio-
nem contradicentem Ecclesiae doctrinae. Sic ergo 
aliqui Doctores dissensisse videntur vel circa ea quo-
rum nihil interest ad fidem utrum sic vel aliter te-
neatur; vel etiam in quibusdam ad fidem pertinen-
tibus quae nondum erant per Ecclesiam determina-
ta. Postquam autem essent auctoritate universalis 
Ecclesiae determinata, si quis tali ordinationi perti-
naciter repugnaret, haereticus censeretur. Quae qui-
dem auctoritas principaliter residet in Summo Pon-
tífice... Contra cuius auctoritatem nec Hieronymus 
nec Augustinus nec aliquis sacrorum Doctorum suam 
sententiam defendit" (82). 
A la luz de estas consideraciones del Aquinatense, se 
impone al teólogo que desea enriquecer su propia refle-
sión con los escritos de los Padres, ejercer una cierta dis-
crecionalidad, puesto qué es evidente que maneja mate-
riales que revisten valor diverso. 
Santo Tomás no ha permanecido en el terreno de los 
principios. Vemos en efecto cómo usa materiales de modo 
diferente, según el valor que previamente les ha asignado. 
JUAN JOSE DE MIGUEL 
Y, así hay ocasiones, bastantes a lo largo de la Suma, 
en que una autoridad o dos, bastan para apoyar una doc-
trina, porque Santo Tomás considera entonces que el Pa-
dre citado es, en ese caso, testigo autorizado de la tradi-
ción, aunque pueda no serlo en otros (83). Parece que lo 
que realmente importa es la doctrina que se contiene en 
una sentencia, más que el hecho de estar sustentada por 
un Padre. Por esto, también se encuentran textos donde 
explícitamente un Padre, o incluso un grupo de Padres, 
se ven rechazados porque su sententia se estima equivoca-
da (84). 
Por último, pueden hallarse casos en los que, ante de-
terminados problemas, Tomás opta por plantear las di-
versas opiniones de los Padres dejando al lector ante la 
posibilidad de elegir la que considere más razonable (85). 
De una u otra forma, lo que verdaderamente caracte-
riza a Santo Tomás, en la interpretación de los Padres, es 
siempre la benevolencia y el respeto. El Angélico nunca 
se permite poner en duda el sentido católico de un Padre 
de la Iglesia. El matizará, en todo caso, con sencillez y 
agudeza las afirmaciones difíciles o equívocas. Mostrará, 
siempre que sea posible, su sentido verdadero, a la luz de 
(83) Por todos, I-Il, q. 41, a. 4: "Sed in contrarium sufficiat auc-
toritas Damasceni et Nysseni". En algunos autores existe la idea, a 
veces seguida por Santo Tomás, de que una autoridad, si está bien 
interpretada y propuesta, es suficiente para sostener una argumen-
tación. Cfr. J . G. B O U G E R O L Introduction o l'Etude de Saint Bonaven-
ture, París, 1961, p. 59. 
(84) III, q. 78, a. 6 Resp.: "Quidam antiqui doctores dixerunt quod 
hae duae formae, scilicet consecrationis pañis et vini, se invicem ex-
pectant in agendo... Sed hoc stare non potest". En la Questio Quodlibet 
XII, q. 17, se dice con claridad que los Padres se han equivocado ha-
blando del Espíritu Santo, pero que tampoco tiene demasiada difi-
cultad porque "dicta expositorum necesitatem non inducunt". Tam-
poco, hablando de Cristo como criatura, los Padres se han expresado 
con precisión (STh. III, q. 16, a. 8). Los casos de un doctor aislado que 
se halla equivocado tampoco son raros. Véase por ejemplo STh I, q. 
65, a. 2 Resp.; III, q. 6, a. 3, Resp.; q. 24, a. 1, ad 3; q. 18, a. 4, ad 1. 
En I, q. 30, a. 3, ad 3, las autoridades propuestas se consideran insu-
ficientes. 
(85) De Pot, q. 4, a. 2, Resp.: Agustín y los otros santos (alii 
sancti); I-II, q. 108, a. 2, ad 3. Et possunt intelligi dupliciter: Agus-
tín y la exposición de los otros santos; I, q. 66, a. 1, Resp.: "circa hoc 
sunt diversae opiniones sanctorum: Augustinus enim... alii vero, ut 
Basilius, Ambrosius et Crysostomus; y I, q. 21, a. 4 ad 1. 
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textos originales más correctos que los textos ad usum. 
Iluminará el contexto ortodoxo desde una perspectiva de 
conjunto. Introducirá una técnica conceptual más depura-
da, y un análisis lingüístico que devuelvan a los textos 
católicos la plenitud de significado y de verdad que, ab 
initio, contienen. 
Santo Tomás, por otra parte, ha tenido muy en cuenta, 
a la hora de explicar oscuridades, insuficiencias, o diver-
gencias de los Padres, el contexto histórico en que ellos 
han desarrollado su actividad. Es decir, los Padres, maes-
tros y doctores de su tiempo, se hallan enmarcados en con-
textos culturales y envueltos en controversias teológicas 
que determinan en alto grado sus tomas de posición. 
Es sabido cómo los Padres, en su mayor parte, han com-
partido la responsabilidad pastoral con la búsqueda de 
teólogo que debe afrontar las herejías nacientes. Por esta 
razón, sus escritos contienen —expresados a veces con ca-
racteres vigorosos— pronunciamientos y opiniones donde 
se unen lo perenne y lo secundario. Y ello se explica por-
que los medios de expresión que utilizaban no eran los 
más idóneos, o porque les faltaba aún un conocimiento 
completo de todos los elementos y alcance de una deter-
minada doctrina. 
Todos estos condicionamientos son, evidentemente, de 
indudable interés a la hora de leer, entender y valorar 
sus escritos. 
Pueden, en concreto, establecerse, según Santo Tomás, 
los siguientes criterios a tener en cuenta al tratar de ex-
plicar las insuficiencias patrísticas: a) es propio de las 
controversias cargar el acento en un punto de doctrina al 
defenderse del error; b) una vez aclarado el tema en liti-
gio, no es extraño que se proceda posteriormente con ma-
yor cautela; c) existen, en ocasiones, diferencias termino-
lógicas que conviene analizar y tener en cuenta; y d) el 
desarrollo dogmático del que los Padres son testigos no 
está exento de vicisitudes. 
Los criterios enunciados hablan bien claramente de 
clarividencia y realismo por parte de Santo Tomás, así 
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como de comprensión y respeto para los escritos de los 
Padres. Hablan también el mismo lenguaje palabras co-
mo las siguientes: 
"Antiqui doctores et sancti, emergentes errores 
circa fidem ita persequebantur, ut interdum videren-
tur, in errores labi contrarios; sicut Augustinus con-
tra Manicheos, qui destruebant libertatem arbitrii, 
taliter disputat, quod videtur haeresim Pelagii inci-
disse" (86). 
Y un párrafo del Prólogo al Contra Errores Graecorum 
resulta tan expresivo que apenas necesita comentario. Di-
ce así; 
"El que haya en los escritos de los Padres griegos, 
escribe Santo Tomás, afirmaciones que a los teólogos 
modernos parecen dudosas, se debe a dos causas. La 
primera es el hecho de que la aparición de errores 
en materia de fe ha dado motivo a los santos Docto-
res de la Iglesia para usar una mayor prudencia en 
la exposición de la doctrina a fin de evitar tales erro-
res. Así se explica que, antes del nacimiento de la 
herejía arriana, los santos Doctores no se hayan ex-
presado tan claramente sobre la unidad de la esencia 
divina (como lo han hecho después). Cosa análoga 
puede decirse de otros errores. Esto podemos obser-
varlo no sólo en varios Padres de la Iglesia, sino tam-
bién con toda claridad en el más grande de ellos, en 
S. Agustín. En efecto, en los escritos publicados des-
pués de estallar la herejía pelagiana se ha expresado 
acerca del poder del libre albedrío con mucha mayor 
prudencia que en los trabajos compuestos con ante-
rioridad al nacimiento de tal error. En estos ha de-
fendido el libre albedrío contra los maniqueos y ha 
presentado argumentos que más tarde los pelagianos, 
negadores de la gracia divina, han aprovechado para 
justificar su error. No debe, pues, admirarnos que 
(86) Super Ioannem Lectura, n.° 174. 
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los teólogos modernos, escribiendo después de la 
eclosión de tantas herejías, se expresen, en lo que 
atañe a la fe, con mayor cautela y precisión para evi-
tar cada una de ellas. De estas consideraciones debe 
concluirse que no hay que desdeñar ni rechazar tales 
pasajes en que los Santos Padres no se han expresa-
do con tanta prudencia como los teólogos modernos, 
ni se deben tampoco apurar sus palabras sino expli-
carlas piadosamente. La segunda causa de estas difi-
cultades de la patrística está en que muchas cosas, 
que en la lengua griega suenan correctamente, no 
son igualmente admisibles en la frase latina, porque 
latinos y griegos confiesan la misma fe con distintas 
palabras. Así, muy correctamente y muy católica-
mente se dice entre los griegos que el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo son tres hipóstasis, mientras que 
en latín no sería justo que se les llamase tres substan-
cias. A pesar de que etimológicamente el griego hi-
póstasis y el latín substancia significan lo mismo. 
Pues en los latinos substancia suele usarse en el sen-
tido de essentia que, nosotros como los griegos, con-
fesamos una e idéntica en Dios. Por eso donde los 
griegos hablan de tres hipóstasis nosotros hablamos 
de tres personas, como Agustín dice. Aún se podrían 
ampliar más los ejemplos" (87). 
Santo Tomás enseña que el conocimiento y la profun-
dizaron de la fe crece a través del tiempo de la Iglesia ; 
y, en concreto, los Santos Padres han contribuido eficaz-
mente con su estudio a que la fe sea cada día mejor ex-
plicada : 
"Et ideo quantitas fidei quae est secundum cogni-
tionem articulorum, per se loquendo crescit secun-
dum diversitàtem temporis... et quantum ad hoc quo-
(87) Contra Errores Graecorum, Prólogo. Entre los ejemplos a que 
alude Santo Tomás se podría citar el del Füioque. Cfr. V . G R U M E T , 
Saint Thomas et la doctrine des Grecs sur la procession du Saint-Es-
prit, EO, 25 (1926) 257-280. 
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tidie potest fides explican et per studium sanctorum 
magis explicata fuit" (88). 
Cabe aún plantearse una última cuestión acerca del 
unanimis consensus Patrum. 
Hay que decir, a este respecto, que Tomás de Aquino 
no ha formulado en términos explícitos ese lugar de Tra-
dición que constituye el "unanimis consensus Patrum". 
Seguramente porque, ante la dificultad de acceder direc-
tamente a las fuentes patrísticas, más que unanimidad en 
las sentencias patrísticas lo que constataba era una larga 
historia de autores que trataban de salvar las divergencias 
de las catenae sententiarum que, de mano en mano, y fue-
ra de todo contexto, se transmitían. 
Santo Tomás, sin embargo, ha intuido la esencia del 
problema. De esta forma, nuestro autor ha tratado de pre-
sentar, ante una sentencia que le parecía expresar la men-
te de la Iglesia, un grupo de Padres unánimes en ese pun-
to, y que serían, para él, un testimonio católico altamente 
indicativo, y merecedor de todo respeto. 
Hay diversos textos que lo muestran: 
"Sed quia praesumptuosum est tantorum Docto-
rum tan expresis auctoritatibus contraire" (89). 
"Circa hoc est dúplex opinio. Sed probabilior, et 
sanctorum dictis magis consona est, quod sta-
tim..." (90). 
"Ad hoc etiam induci possunt auctoritates docto-
rum Ecclesiae, etiam Graecorum". (A continuación 
cita a Atanasio, Cirilo y Dídimo) (91). 
"Stultum autem videtur dicere quod tot, sancti 
pontífices, sicut Athanasius, Ambrosius, Augustinus, 
illa praecepta transgressi fuissent si ad ea observan-
da se crederent obligari" (92). 
(88) III Sent., d. 25, q. 2, a. 2, ql. 5, ad 1. 
(89) Cont. error. Graec, c. 10, col. 1.049. Ed. Marietti. 
(90) I, q. 63, a. 6, Resp. 
(91) C. G. IV, 24. 
(92) Il-ll, q. 185, a. 6, ad 2. Pueden verse, además, los siguientes 
lugares: III, q. 68, a. 8; q. 78, a. 5, Resp.; y III Sent., dist. 1, q. 1, 
a. 3. 
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El tratamiento que Santo Tomás hace de los escritos 
patrísticos nos permite de manera especialmente fecunda 
asomarnos a su concepción de Tradición en la Iglesia. Es 
decir, el modo en que nuestro autor usa y trata a los Pa-
dres equivale a una doctrina asistemática —no siempre 
formulada, pero nítidamente ofrecida— acerca de la Tra-
dición. 
Los Padres son los transmisores fidedignos de una tra-
dición viva. Importa, por tanto, mucho más su condición 
de testigos autorizados del pasado cristiano (doctrinal, es-
piritual, disciplinar, etc.), que su originalidad como pensa-
dores más o menos distintos e independientes. Al acoger, 
por ejemplo, definiciones y sentencias procedentes de la 
tradición patrística, tomadas de autores que, a su vez, las 
habían recogido de otros anteriores —es el caso de San 
Isidoro y de San Juan Damasceno—, el Doctor Angélico 
está documentando este presupuesto metodológico. Estos 
autores, al igual que muchos otros, prestan su voz y su 
pluma —a los ojos de Santo Tomás— a un sujeto y espí-
ritu más amplios —aunque nunca anónimos— donde per-
vive la Tradición de la Iglesia. Por esa cierta asistencia del 
Espíritu Santo presente en sus escritos, insiste nuestro au-
tor, puede ser presuntuoso contradecirles. En todo tema 
deben ser interrogados en primer lugar, y hay que descon-
fiar de las ideas y doctrinas que no coincidan con las de 
ellos. 
Santo Tomás, en suma, sintoniza bien con los Padres 
de la Iglesia. 
Reconoce en ellos el mismo instinto católico que le 
mueve a él. Se hace así doblemente fecunda su lectura 
personal de la Palabra divina en la S. Escritura. A pesar 
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Se ve, sin embargo, que las calificaciones de Santo To-
más son bastante significativas; todas ellas denotan un 
relativo margen de opción y, de ningún modo indican que 
haya obligación de seguirlas a ultranza o que se refieran 
a exposiciones absolutamente seguras de la fe. 
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de la distancia en el tiempo y en las circunstancias cultu-
rales e históricas, Santo Tomás habla la misma lengua 
que sus auctoritates patrísticas. Todo ello impulsa a nues-
tro autor a acudir a los Padres, equipado con su saludable 
y fecundo prejuicio: los Padres contienen la Verdad. 
D E MOMENTO ET AUCTORITATE PATRUM APUD SANCTUM THOMAM 
(Summarium) 
Cum terminus "Pater" non una semper significatione 
praeditus prodeat, in primis varias eiusdem interpretationes 
traditione Christiana decurrente et, tandem, apud Sanctum 
Thomam recensemus. 
Locos deinde praecellentissimos consideramUs in quibus 
Patrum Ecclesìae partes explicite describuntur. Patres qui-
dem cum Sacra Scriptura et iis reliquis quae Traditionem 
conformant intime conectuntur. His ergo, quae Patrum 
auctoritatem circumscribunt ac comitantur, mox studemus. 
Sacra Scriptura, ob suam divinam originem,appafet fun-
damental atque definitivus fons in opere Sancti Thomae; 
est etiam fons indirecte, quatenus Angelici meditationem 
ditat per earn auctoritate munitam interpretationem quae 
de Scriptura fit ab Ecclesia; estque, tandem, Aquinati fons 
immediatus propriae contemplationi. 
Traditio, ab Angelico "Sacra Doctrina" crebro appella-
ta, in Ecclesia vivit, et verbis Magisterii nobis innotescit. 
De ipsa autem Patrum auctoritate haec summatim: 
Ratio qua Sanctus Thomas scripta Patrum pertractai; 
eius de Traditione conceptionem singulari perspicuitate 
manifestam reddit. Seu, aliis verbis, modus quo Patres adhi-
bet, corpus aliquod doctrinae non systematicum —non per-
polita eldboratione conclusum, attamen nitidum— de Tra-
ditione suggerii. 
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Patres viventem quamdam traditionem jideliter trans-
mittunt. Itaque, non tam peculiaris uniuscuiusque singu-
laritas et elucubratio quam condicio germani testis praete-
riti aevi christiani interest. 
Sancti Doctores, apud Thomam, verba vocemque su-
biecto cuidam ac spiritui latiori —nec tamen anonymo— 
commodant in quo Ecclesiae traditio vivere pergit. 
